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E L N i t O 

Juan de Dios Ruiz Valdivieso 
ha subido a l c ie lo 

A LOS CUATRO MESES DE EDAD 
Sus desconsolados padres, D. Juan de Dios y D.^ Maravillas 

hermanos, abuelos, tios y demás parientes, 
Participan á sus amigos su profundo dolor por 

tan sensible pérdida. 
Mazarron 10 de Marzo de 1895. 

Casa murtuoria: Carril, 20 . 

FABRICA DE GALLETAS Y BIZCOCHOS 

LA PALMA 
DE HOSPITAL, iIOHTOBBlO Y C'-BARCELOPIA 

Las mejores galletas conocidas has^a el dia son lasque fabrica esta casa, cuya 
calidad superior las hace recomendables, sobre todas las demás. 

Do venta en todos los establecimientos de ultramarinos y comestibles de esta 
ciudad. 

Diríjanse los pedidos al representante en esta capital D-
quien facilitará circulares de precios y condiciones. 
•^1.. i.ii..i.r«..i.M.i —I» . I III -«ririBiiMMFi i i 'Min'in-WWifr-TT^-^ifr i ' ir iw'-Tim-irnr**»-•-. '•y^- ' 'u».>:ii.3t.£i±r^ft'S3HRr<MH 

Leopoldo Izu Medina, 
10—2 

• iaf.>ai.5í.£itr&fc¡s*™Kr«»wt.---

ENRIQUE RENARD 
Cirujano Dentista 

de la Facultad de Medicina de Madrid. 
Participa al público que después de 

muchos años de práctica en la profesión, 
construye dentaduras inamovibles y de 
puente, desconocidas por muchos dentis­
tas: pone dientes Rihismon y de Logau, 
coronas de oro y esmalte nuevo sistema. 

Empastaduras do cemento, coralina, 
esmalte, amalgama y orificaciones. Pone 
dientes sin necesidad de extraer los rai­
gones. Extracción de muelas y anestési­
cos. 

Sirve á domicilio á quie le honre con 
su confianza. 

Horas de consulta: de 9 á 1 y de 3 á 6, 
Nuevo domicilio: Calderón de la Barca, 

núm. 1, entrel.o droha. 30—14 

Contra él Sol 
GRAN BARATO DE PERSIANAS 
de todas medidas, á 10 reales metro cua-
dradt., ya colocadas con cordeles y todo 
lo necesario. 

También las hay de cadenilla, avisan­
do unos dias con tiempo, que son eternas, 
á 18 reales metro cuadrado. Se arreglan 
y pintan viejas. Además gran surtido en 
esteras de junco superiores de máquina, 
á 70 céntimos vara cuadrada; de segun­
da á 60 céntimos, y gran surtido en eate-
ritas chinescas y ordinarias, y limpia 
barros, los de 8 á 5 reales. 

En la esterería de José Puster, calle 
de Santa Isabel, número 4. 

fa, iK/wr ̂ «..sríir'rA--CirT'«."«:«r*.' Í « Í - Í 

SE ALQUILA 
El edificio que fué iglesia de S. Andrés, 

cuya nave central, que ocupa una super­
ficie de 216 metros cuadrados por 14 me­
tros de altura, se ha destinado para al­
macenes con habitaciones espaciosas pa­
ra el uso doméstico y con servicio de 
agua corriente de la acequia mayor. 

También se alquilan los departamen­
tos laterales del mismo edifloio que se 
han habilitado para dos casitas-moradas 
bastante cómtdas para el uso domés­
tico. 

Para condiciones de arriendo, «oúdase 
á la fábrica de sedas de la calle de la 
Olma. _ ^ 

LAS CALENTIJEAS t>ALlD'AA>- eesj, 4^ 
carácter intermitente, icrtííscas, ¡Jíiananas ó 
eotídianas, por rebeide» é iiiiíeífiradas qa* 
f«8n, desaparecea cápid»me«'«-' «^ 7* mata-
TÜlosas pildoras an*i-ÍHtfrK»He!ii£̂ 6 «e bopen 
Gomes ÍD. Mauueí),AignnoB »'!<'« «í« e»pe-
ritacia han coinjirabado que CK elrasjor Icón-
fugo de todos l»s conocidos; así como el mé» 
ettca» tónico y recoastitajcBte para volver 
Im perdidas liieraas á !•« enfóni»»*» p<ilu«'«»¡»i 
eomi!» también¿ todos sijaeüo» que *'^^^ ^l*^' 
padecimtesttos tienen un temperamento p»br« 
y eiitermjío. 

Para poderse preservar de is» caleRtura» 
paíásíicas ea sitios pantanosos, les hab!t.'*»í*» 
en Sos HiisrrtOK Soconscguiráíimas deJ ftcIjeB** 
fot eienio toKsando diariamcnt)' dos píMoia» 

primaver. y verano. 
Los proi> Hores medicoR prescriben s»u<;í<̂ i»* 

píSdoras e« jíMcfereodía por lo» segnrof rc-
tnltadot que obtienen y ntnemm el gnsso AÍ 
recibir constante» certuicaciones de los núf-
laoique de veit en custido publicain«*». 

Gnic!» pnuto de venta en Murcia; 
Farmacia de LOPEX í¡0!WEZ {&. .lañad), 

Santa Ealaiif! 10-, ca MSISÍTOB Fariw&c.i» tl^ 
de Miguel M '̂stdejt. 

DOCTOR CANTERO GARCÍA 
Fŝ BBialistaen enfermedades srímieas y rebeldes 

CURACIÓN RADICAL 

La consulta es de 8 á 10 de la mañana 
y se paga en el acto. 
Calle de San Laremo, núm. 11, bajo 

ACADEMIA DE CALIGRAFÍA 
BAJO LA DIRECCIÓN DB 

D. Grvgorio Bamos de la Reguera 
Se enseña la letra Inglesa, Española, 

Francesa, Italiana, Redondilla, Gótico-
Inglés, Alemán, etc., con toda clase de 
adornos. 
PRECIOS MÓDICOS 

FRENERIA,NÜM.4 
Academia mercantil 

de Don Manuel Albaladejo. 
28-BO 

D"EVOO!OÑARIOS 
Se acaba de recibir en la tienda de la 

Puxmarina un bonito y elegante surtido 
en pieles de Australia, Rusia y Sagren, 
así como también los de marfil y nácar; 
gran surtido en pilas poluche, porcelana, 
bronce y otras; crucifijos de todas clases 
en metal, madera con aplicaciones y en 
bronce; santos de porcelana, bronce y de 
verdadero barro cerbis; rico surtido en 
rosarios ds nácar, azabache y otros, en­
garzados en plata y cordón. Todo esto á 
precios tan sumamente económicos que 
puede competir esta casa hasta con las 
mismas fábricas. 

E n la t ienda de la Puxmar ina . 

GRÁNHOTEL DE ROMA 
DE JosE MARÍA LÓPEZ 

(antiguo fondista de los baños de Fortuna) 
Osuna y Príncipe de Vengara 

El dueño de esto nuevo Hotel no ha omiti­
do saciificio alguno paramentarlo k la altu-
'*t ' i"̂ '* P'̂ isaeros du Espafla; cuenta en la 
actualidad con na inmeiorable servicio de 
cocina. 

Ele tablecimiento consta de 70 habita-
stones magtiífioamtnte amuebladas, varios 
calones de reta-eo é independieutos pena. ía-
milias, gabinete de lectura y piano, sala de 
Villar, cuartos para buños y un comedor ca­
paz para 160 cubiertos. 

GRAN HOTEL DE ROMA 
Osuna y Principe de Vergara, Cartagena 
j n A ^ ^ / k *̂̂  VKKDE una~partida 
t f^^^r^d& cajas en lechos y ca­
pazas. Para tratar calle de Montijo, nú­
mero 2 segundo. 

Edición de la noche 

Actualidades. 
Muy pocos son, los que en Es­

paña se dedican al estudio y sa ­
tisfacción de las necesidades de 
la agricultura; las demás nacio­
nes de Europa nos llevan en esta 
materia una inmensa ventaja, 
que explica claramente nuestra 
decadencia. 

Lo mas que aquí se hace es 
recargar los derechos de intro­
ducción, para defendernos con 
el arancel, del que no siempre 
se debe abusar. 

A la agricultura no vienen 
grandes capitales ni muchas in­
teligencias, que son las palancas 
de la producción. Mientras los 
demás andan, nosotros estamos 
quietos y de ahí que están en 
otras partes muy por delante de 
nosotros. 

Baste decir, que en esta vega, 
que debía ser un emporio de 
producción y que no hay otra 
fuente de riqueza que la agricul­
tura, no existe una sola asocia­
ción agrícola. 

Viven nuestros cultivos en el 
rutinarismo; la clase labradora, 
pobre y desvalida, padece las dos 
carcomas mayores de la huma­
nidad; la ignorancia y la mise­
ria. 

Protegiendo la agricultura, 
aplicando medidas eficaces para 
que produzca, á ella vendrían 
esos grandes capitales y esas in­
teligencias de que carece. Pero 
el tiempo lo perdemos en no ha­
cer nada ó en devorarnos con 
infecundas discordias. 

El mal es hondo y con egoís­
mos no puede remediarse. 

Nuestra juventud no tiene ho­
rizontes. 

Los padres de familia hacen 
grandes sacrificios para educar 
á sus hijos y casi siempre resul­
tan señoritos inservibles. 

L a mayoría de ellos no tienen 
á que aplicar su actividad; la 
política tiene que darles un pe­
dazo de pan, amargado muchas 
veces por humillaciones. 

Causa pena contemplar los 
jóvenes que se disipan, la vida y 
la actividad que se pieiden, por 
falta de porvenir. 

Las carreras oficiales están 
desventuradas y resultan costo­
sísimas. 

Diariamente se vé que se sa­
can á oposición veinte plazas de 
correos, de telégrafos, de conta­
bilidad, de cualquier empleo, en 
fin, de 6000 reales, y acuden á 
centenares, poniéndose en juego 
las mas altas influencias. 

Esto es un signo evidente de 
miseria moral y material. 

El oí)mercio, la industria y la 
agricultura, ofrecen bien poco, 
actualmente á la juventud, y ello 
es un mal social que han sabi­
do curar hábilmente en otras 
naciones. 

¿Por qué no aceptar la buena 

enseñanza que aquellas nos ofre­
cen? 

En el presente cuatrimestre, 
no hay causas criminales ruido­
sas para el Jurado que funciona 
en esta Audiencia. 

Con motivo de las absolucio­
nes y escesiva benignidad de e s ­
ta institución, los cuiiales ya co­
nocen á los Jurados benévolos, 
que jamás son recusados. 

Es de ver, como algunos de 
ellos se libran de esa carga mos­
trándose excesivamente severos 
á fin de conseguir su recusación. 

En cambio, otros viciados en 
la percepción de dietas, que les 
sacan del momentáneo apuro de 
comer un dia, se extreman en la 
benevolencia y no son objeto de 
recusaciones. 

Es de esperar, que si el Jurado 
ha de subsistir, se vayan corri­
giendo esas deficencias para que 
dignamente responda á su fun­
ción. 

En algunos pueblos de esta 
provincia, ha creado el caciquis­
mo una especie de concejales; la 
de la clase de insolventes. 

Claro es que enseguida se co­
noce el juego; no pagar á la Di­
putación provincial, ni siquiera á 
los empleados del municipio, y 
que luego declaren personalmen­
te responsables á esos conceja­
les. 

Cuando se depure lo que viene 
ocurriendo con esos Ayuntamien­
tos, saldrán gazapos para gastar 
mucho papel de oficio. 

Las últimas noticias de Cuba 
siguen siendo satisfactorias. 

Hay corrientes favorables pa­
ra que la insurrección termine 
muy en breve. 

Se vé, desde luego, que los fi­
libusteros cuentan hoy con me­
nos elementos que nunca. 

Parece mentira que haya quien 
quiera dejar de ser español, rebe­
lándose contra la patria que le 
ha dado nacionalidad. 

De todo ha de haber en el 
mundo. 

LA MINERÍA 
EN LA PROVINCIA DE MURCIA 

Se ha firmado ya el Real Decreto, 
en virtud do! que so suprimen los dere­
chos de exportación sobre las galenas 
y plomos argentíferos, desde el dia 
primero del próximo mes de Abril. 

La disposición es tan atinada como 
justa; pero la minería en esta proviii-
cia eíitá arruinada y necesita de mayo­
res auxilios. 

No es e ta industria insignificante 
para dejarla perecer. 

En los distritos mineros de etta pro­
vincia se sostienen más de 100.000 fa­
milias, que pronto quedarán sin pan, si 
la crisis minera no mejora. 

Por multitud de causas se van para­
lizando las labores mineras; la cues­
tión de los hierros está perdida, y no 
por que puedan sufrir la crisis actual 
una docena de minas de plomo arg'en-
lifero, se puede eoiisiderar favorable­
mente resuelto tan arduo problema. 

Con solo ver la miseria actual del 
pueblo de La Union, no conocida en 
ninguna época, se explica cualquiera 
la gravedad del mal que lamentamos. 

LOS contratos de partido, hechos 

cuando los negocios mineros estaban 
mejor, no pueden hoy cumplimeiitarse 
en la mayoria de las minas y esta es 
una de las causas principales de la 
suspensión de los tríiÍ)ajos. 

En cada distrito minero, de los de 
esta provincia, debia constituirse una 
Junta de personas competentes, para 
estudiar con detanimiento el mal y pro­
poner los medios mas eficaces para re­
mediarlo, en todo lo humanamente po­
sible. 

Es preciso luchar 6 resignarse á pe­
recer; la asociación de fuerzas es la 
base de toda dftfansa. 

Nosotros creemos, que el gobierno, 
planteándole bien el problema, acepta­
rá cuantos medios se ofrezcan para re­
solverlo satisfactoriamente. 

Lo peor es cruzarse de brazos y qua 
perezca la minería; loe hombres que de 
ella han obtenido benr-flcios debían ser 
los primeros, siquiera por gratitud, que 
cooperaran á tan buena obra. 

Ya han visto todos los mineros, que 
se ha coiiseguido la supresión de los 
derechos de exportación sobre los plo­
mos argentíferos; ¿por qné no se habia 
de conseguir lo dema?; que fuese igual­
mente racional y justo? 

Juzgamos que en esto de la minería 
es preciso emprender una activa cam­
pan (.Excitsmos para ello á los que por 
mil razones y motivos deben mante­
nerla. 

.|>K«>&.« « • » « 

El cultivo de la patata. 

Apénase el ánimo y coutrí'tase el 
espíritu, cuando se contempla el esta-* 
do de abandono de nuestros campos, y 
se considera la poca ó ninguna aten­
ción con que se miran ciertas produc­
ciones que podrían rendir no despre­
ciables utilidades á los que á cultivar­
las se dedicaran. 

Pero ni se ha pensado, ni se piensa 
en ello; ni se ha fijado la atención en 
que—por ejemplo—sólo el cult vo de 
la patata, vendría á sacar del marasmo 
á muchos de nuettros hombres del 
campo, y tal vez á proporcionarles un 
envidiable bienestar si, como aeont ce 
actualmeiiie en Alemania, llegara k 
desarrollarse aquí aquella producción, 
como ha acontecido en dicho pais, en 
el cual,—según dice un ilustrado pe­
riódico, tomándolo de un informe de 
nuestro cónsul en Larache D. Teodoro 
Cuevas,—-los alemanes, cultivando !a 
patata y desti'áadoia, logran dos ven-
t'ijas inapreciables: 1.* Crian y ceban 
numerosos rf buños que dan origen y 
alimentan ci tráfiro de ganado.s tan im-
porlRLite eu aquellos paises. 2.* Obtie­
nen alcoholes con abundancia tal, que 
de esta producción ha arrancado un 
comercio incalculable con el extrarjje-
ro, sietjdo lo más notable que, tanto el 
negocio de ios ganados como el de los 
alcoholes, se encuentran en el origen 
de su desarrollo, y que tal es la fuerza 
y el vigor con que se inician entram­
bos que bien podemos Calcular p -r el 
anuncio las inmensas proporciones 
que logren alcanzar al cabo de pocos 
años. 

Y si lo propio acontece con el culti­
vo de la remolacha en Francia, que dá 
fczrí ares para el cotisumo interior y 
para inundar con ellos los prin ipales 
mercados de! mundo, al propio tiempo 
que rinde alcoholes y ret-íduos alimen­
ticios para la industria ganadera, ¿có­
mo no extrañaremos que Espafla se 
quede á la zaga en semejantes ramos 
de producción, y que nuestros labrado­
res y capitalistas no intenten ocupar 
un puesto ritii en ese eterno é intere­
sante combato de la producción y del 
comercio internacional? Y nótese que 
aquí no tratamos ni de la siderurgia, 
ni de la textoria, ni do otras artes é in­
dustrias de alto vuelo, sino seucillo-
mente de humildes ptoductos del cam­
po. ¿No reúne acaso ntfestro suelo en 
ningún rincón de la Península las con­
diciones indispensables para el cultivo 
en grande escala de la patata? ¿Porqué 
no se utiliza? ¿No sería dable hacer de 
la remolacha extí̂ neas sf menteras? ¿A 
qué ese decaimiento de la agricultura! 
¿Es que fuera del trigo, cebada y algu-


